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â??Por la fe saliÃ³ de Egipto sin tenerle miedo a la ira del rey, pues se mantuvo firme 
como si estuviera viendo al Invisibleâ?• (Hebreos 11:27, NVI).

Â¿Por la fe saliÃ³ MoisÃ©s de Egipto? Si leemos el capÃtulo dos del libro de Ã?xodo, la historia
pareciera ser otra. AhÃ leemos que MoisÃ©s huyÃ³ de la presencia del faraÃ³n luego de dar muerte a un
capataz egipcio. Â¿Por quÃ©, entonces, dice el autor de Hebreos que â??por la fe [MoisÃ©s] saliÃ³ de
Egiptoâ?•?

El libro Patriarcas y profetas nos da una buena pista para entender esta aparente discrepancia. AhÃ se
dice que el informe de lo ocurrido entre MoisÃ©s y el egipcio llegÃ³ al faraÃ³n muy exagerado, dando a
entender que su propÃ³sito era â??acaudillar a su pueblo contra los egipcios [y] derrocar el gobierno y
ocupar el tronoâ?•. Con razÃ³n â??el monarca decidiÃ³ en seguida que MoisÃ©s debÃa morirâ?• (p. 253).

Â¿CuÃ¡les eran las opciones de MoisÃ©s? La verdad, solo una: huir. En tales circunstancias,
permanecer en Egipto no habrÃa sido un acto de fe, sino de presunciÃ³n. MÃ¡s aÃºn, el hecho de que
Dios no le indicÃ³ otra cosa y de que, mÃ¡s bien, â??dirigiÃ³ su marchaâ?• a MadiÃ¡n, sugiere que aun de
estas circunstancias adversas Dios sacarÃa algÃºn provecho. Â¿En quÃ© sentido? Al dar muerte al
egipcio, MoisÃ©s habÃa mostrado que no estaba listo para la obra que Dios le habÃa asignado. La
primera lecciÃ³n que debÃa aprender era a no depender de sus propias fuerzas, sino de las promesas
divinas.

Â¡Pero cuÃ¡ntas cosas buenas resultaron de esa huida a tiempo! En el desierto, durante cuarenta aÃ±os,
MoisÃ©s â??desarrollÃ³ hÃ¡bitos de cuidado atento, olvido de sÃ mismo y tierna solicitud por su
rebaÃ±o, que lo prepararon para ser el compasivo y paciente pastor de Israelâ?• (ibÃd., p. 254).

Â¿Alguna lecciÃ³n para nosotros? Â¡Absolutamente! Una, que el temor no es incompatible con la fe. El
salmista David, por ejemplo, escribiÃ³: â??En el dÃa que temo, yo en ti confÃoâ?• (Sal. 56:3). Cuando te
asalte el temor, Â¡busca refugio en los brazos de tu Padre celestial! AhÃ encontrarÃ¡s, ademÃ¡s de
seguridad, direcciÃ³n para saber cÃ³mo enfrentar tus desafÃos.

La otra lecciÃ³n es que Dios puede convertir tus fracasos en victorias. Grande fue la caÃda de MoisÃ©s
cuando, con sus fuerzas, quiso â??ayudar a Diosâ?• a cumplir sus promesas. Pero mayor fue su victoria
cuando, en la escuela del desierto, aprendiÃ³ a perseverar â??como viendo al Invisibleâ?•.

Padre celestial, al igual que MoisÃ©s, hoy quiero vivir â??como si estuviera viendo al Invisibleâ?•. 
AyÃºdame a convertir mis temores en oportunidades; y mis fracasos, en victorias que glorifiquen 
tu nombre.
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